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E
n este primer número del año 

que comienza no podíamos 

dejar de recordar el 59 ani-

versario de la revolución cubana del 

59. De nuevo 

en este mes 

de enero se 

ha conmemo-

rado en Cuba 

la “Caravana 

de la Liber-

tad”, que es 

como se lla-

ma a la que 

hizo el Ejér-

cito Rebelde, 

dirigido por 

Fidel Castro, 

de Santiago 

de Cuba a La 

Habana tras el 

triunfo revolu-

cionario. Hace 

poco más de 

un mes Fidel recorrió aclamado por 

su pueblo el viaje de vuelta a la eter-

sencillez monumental de un monu-

mento sin par de la Historia. Sólo 

verla, nuestra Fidelidad se carga de 

emoción. Y de convicción. 

Una con-

vicción que, 

como él nos 

e n s e ñ a b a , 

ha de ser 

in te rnac io-

nalista y 

preocupada 

por no olvi-

dar ningún 

crimen im-

p e r i a l i s t a . 

Como el 

de Tomás 

Sankara, el 

“Ché afri-

cano, ase-

sinado co-

bardemente, 

que hoy vive 

más que nunca entre todos los jóve-

nidad que inunda de presente todo 

corazón que palpita de revolución 

y de compromiso por habitar entre 

la sencillez que sufre y lucha por 

la vida. Y nuestro número no podía 

dejar de dar cumplida imagen de la 

Impulsando la solidaridad con Cuba

S
e está poniendo últimamente muy de moda el viejo 
truco mediático-manipulador de la burguesía de in-
tentar hacer comparaciones fuera de contexto contra 

sus adversarios. Cuando a las élites no les gustan (no les 
interesan) las medidas económicas, políticas o sociales que 
se les presentan como alternativa, mandan desacreditarlas 
relacionándolas con las mismas que hay en países “dicta-
toriales” -según la hegemonía mundial- como Venezuela o 
Cuba. Muchos de los “nuevos progres” -no sabemos si por 

vergüenza, cobardía o porque simplemente no tienen princi-
pios- prefi eren escurrir el bulto y piden que comparen sus 
recetas con la de países, digamos, “capitalistas de rostro 
humano” tipo Holanda, Suecia… etc. No vamos a negar que 
estos han sabido gestionar mejor su riqueza acumulada entre 
su población, pero siguen apostando por el “Libre Mercado” 
(o sea, el capitalismo) que divide al mundo en globalizado-
res y globalizados.  Por la cuenta que les traía. Efectivamente. 
Porque al fi n y al cabo gran parte de sus riquezas se originan 
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en el expolio, el neocolonialismo y el 
genocidio sistemático a otros pueblos 
que poco o nada saben de la palabra 
“derechos”. Esos países tan ejemplares 
se enorgullecen y sacan provecho de 
su imagen de países progresistas a los 
cuatro vientos, pero ocultan e intentan 
borrar de la historia que sus “éxitos” se 
nutren directamente de los abusos con-
tinuados a sus “patios traseros”.

Podríamos empezar hablando de 
Suecia y una de sus empresas de te-
lecomunicaciones estrella en la bolsa 
mundial: Ericsson. Seguramente esta 
transnacional, con un benefi cio neto 
de más de once mil millones, destina-
rá una parte de los dividendos de sus 
socios y contribuye con sus impuestos 
a mantener las arcas del Estado don-
de habita su sede central y conservar 
así el estatus de “país-ejemplo” a se-
guir por los demás en materia de de-
rechos sociales y humanos. Derechos 
inexistentes en la sufriente población 
de la República del Congo, en el co-
razón de África, donde las guerras por 
el control de los grandes yacimientos 
minerales (como el coltán, imprescin-
dible para los dispositvos electrónicos) 
han causado grandes masacres desde 
1998. Una situación de guerra muy 
sospechosa, teniendo en cuenta que 
el confl icto comienza con el boom de 
la telefonía móvil. Seguro que Erics-
son no incluye al pobre congoleño que 
extrae el ansiado mineral, a cambio de 
una miseria o de su propia vida, en su 
plantilla de más de 78.000 empleados. 
Y Suecia, que sí incluirá en su PIB lo 
que extre del pobre congoleño, no ten-
drá en cuenta las migajas que éste gane 
a la hora de calcular la renta per cápita  
tan avanzada del país nórdico. En defi -
nitiva, sólo será sueco lo que el esclavo 
congoleño reporte, no la miseria que a 
este le mal llega. 

Pero, en este artículo,  vamos a pres-
tar más atención a la tragedia que so-
brevino en un país, Indonesia, que fue 
colonia de otro campeón del Estado del 

Bienestar: Holanda. Cierto que la trage-
dia imperial que asolara a Indonesia fue 
culminada de la forma más bárbara por 

EEUU, pero fue Holanda quien tuvo que 
recurrir a la primera potencia mundial 
para mantener sojuzgada, a costa de lo 
que fuera, al gran país asiático. 

Holanda era conocida durante cuatro 
siglos como el Imperio Neerlandés. Su 
“Compañía Holandesa de las Indias 
Oriéntales” fue pionera en un nue-
vo tipo de colonialismo: el capitalista 
empresarial; disciplina que ha conta-
giado a todos los países del “primer 
mundo” como ejemplo a seguir en el 
campo de la política exterior. Un im-
perio que cae con una revolución y la 
independencia en uno de sus últimos 
dominios: Indonesia (potencia regional 
en combustibles fósiles, gas natural y 
materia prima). Una historia trágica de 
cómo someten y rapiñan los imperios 
a los pueblos, que nos detendremos a 
contar.

Todo empieza con un “despertar na-
cional” a principios del siglo XX en 
aquella región asiática. Dentro de los 
movimientos nacionalistas que allí se 
dan, un exiliado socialista holandés 

e internacionalista -paradójicamen-
te-, Henk Sneevliet (Maring), funda en 
1914 la Asociación Socialdemócrata 

de Indias. Inicialmente fue un foro de 
debates que culminó convirtiéndose 
en el Partido Comunista de Indone-
sia (PKI) en 1924, ilegalizado por el 
Imperio Neerlandés por estar detrás 
de varios levantamientos populares 
en Bantén y Sumatra, y que fi nalmen-
te pasó a la clandestinidad en 1927. 
Otro de los partidos a destacar dentro 
del movimiento por la independencia 
es el Partido Nacional Indonesio (PNI) 
en el que destacó la personalidad de 
Ahmed Sukarno, líder y fundador de 
este partido en 1927, un burgués de 
centro izquierda que compartía la línea 
de los países “no alineados”. Durante 
la II Guerra Mundial Indonesia es ocu-
pada por el Imperio Japonés y Holan-
da se ve imposibilitada de “defender” 
su colonia, ya que se encontraba en el 
escenario central del confl icto en Eu-
ropa contra la Alemania Nazi. Durante 
los tres años y medio en que se pro-
longa la ocupación, los japoneses, por 
razones culturales e intereses propios, 
estimularon y propagaron más el sen-
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Holanda también cometió crímenes de guerra y violencia en masa durante la lucha 
por la independencia de Indonesia. 
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timiento de soberanía en Indonesia. 
Se crearon nuevas instituciones y or-
ganizaciones vecinales. Cuando acaba 
la gran guerra, inmediatamente el PNI, 
con Sukarno como dirigente indiscu-
tible, junto a facciones nacionalistas 
y el PKI declaran la independencia de 
Indonesia (1945). Los holandeses, que 
quedaron críticamente tocados después 
de la II Guerra Mundial, tacharon a la 
nueva república de cómplices del fas-
cismo japonés y pidieron ayuda eco-
nómica -cómo no- a EEUU para poder 
mantener su colonia. La revolución por 
la independencia duró 4 años y supu-
so más de 100.000 víctimas mortales 
indonesias, incluyendo civiles, frente a 
unas 6.000 de los imperios Neerlandés,  
Británico y Japonés. También se vieron 
obligadas a la migración masiva cien-
tos de miles de personas. Y, en defi ni-
tiva, Indonesia  sufrió un estrangula-
miento económico por parte del bando 
imperial vencido.

Después de ser reconocidos como re-
pública independiente en 1949, Sukar-
no es proclamado presidente, teniendo 
que hacer frente a unos grandes gastos 
vitales de los afectados por la guerra y 

el saqueo de los imperios. Durante 16 
años llevará a cabo sus políticas me-
diante un conjunto de cinco principios 
fundamentales, denominado “Panca-

sila”, que mezclaba la justicia social y 
la creencia en un Dios supremo, y que 
dura hasta día de hoy, aunque a modo 
de maquillaje. Y mantendrá con el PKI 
una relación de amor-odio. Así, aunque 
éste será reprimido en un primer mo-
mento para intentar menguar su enor-
me infl uencia sobre las masas pobres, 
más tarde se convertirá en un aliado en 
el “Nasakom”, una alianza de todas las 
fuerzas nacionalistas y religiosas con-
tra las presiones externas imperialistas.

A partir de 1950 el PKI comienza a 
coger una fuerza imparable. Y, sobre 
todo en localizaciones rurales, con-
tribuyó a organizar a unas masas em-
pobrecidas desde la guerra y bajo la 
amenaza constante de que el Estado se 
convirtiera en una Teocracia. 

Se crearon sindicatos obreros, aso-
ciaciones juveniles, de mujeres y de 
campesinos pobres. El PKI alcanzó 
en 1965 más de 3.000.000 de afi lia-
dos y se especula con que tenía a más 
15.000.000 ciudadanos organizados 
(una quinta parte de la población de 
Indonesia). Se convertía así en el tercer 
partido comunista más grande del mun-
do, después de los de la URSS y China. 

Su importante infl uencia en la sociedad 
hizo que el gobierno de Sukarno rea-
lizara algunas reformas importantes 
como: apoderarse de los bienes de las 

compañías holandesas, nacionalizar el 
petróleo e iniciar una tímida reforma 
agraria. Además, la presión constante 
infl uyó para que se recortaran progresi-
vamente privilegios a los terratenientes 
militares nacionalistas y a los líderes 
religiosos del islam (Indonesia es el 
país con más musulmanes del mundo).

En plena Guerra Fría, EEUU se percata 
del “peligro” y teme por este crecimien-
to excesivo (para sus intereses) del 
movimiento comunista internacional en 
otra región tan habitada del globo terrá-
queo. El secretario de Estado norteame-
ricano, John Foster Dulles, declaró que 
“el PKI se había convertido en el prin-

cipal problema en Indonesia” y el em-
bajador norteamericano explicaba que 
no era posible vencerles “recurriendo a 

los medios democráticos ordinarios”. 
La intervención estaba asegurada. Se 
apoyaron fi nancieramente todas las 
iniciativas de los generales indonesios 
para convertir al ejército a la doctrina 
de la contrainsurgencia. Transformaron 
el “Indonesian Army Staff and Com-
mand School de Bandung” (SESKOAD) 
en un centro de entrenamiento para la 
conquista del poder político, que tuvo 
todos los mimos del Pentágono, la 
RAND y la fundación Ford. Se realiza-
ron varias escaramuzas y bombardeos 
para mantener “la no preservación de la , , , - , , . / 0 1 2 2 3 4 5 0 / 3 6 7
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Una de las consecuencias de la 
descomposición –o más bien la 
autoliquidación– de la izquierda 

institucional desde la Transición es la 
debilidad del movimiento de resistencia 
antiimperialista. Decimos ‘desde la Tran-
sición’ porque debe considerarse que 
esta decisiva operación de las clases 
dominantes estuvo destinada a derrotar  
a la clase obrera tras la muerte de Franco 
y a ubicar al Estado español en la estruc-
tura imperialista euro-estadounidense. 
Este proceso político culmina pues con 
el ingreso de España en la CEE y el Re-
feréndum de la OTAN, ambos en 1986. 
(...) La lenta, pero demoledora, penetra-
ción de los objetivos del imperialismo 
–precisamente cuando, desaparecida 
la URSS, su agresividad alcanzó cotas 
inéditas con el caldo de cultivo de la 
crisis– se realizó fundamentalmente a 
través de dos instrumentos ideológicos: 
las ONGs –fragmentando y subordinan-
do la acción solidaria a los intereses 

del poder– y la manipulación mediática 
destinada a criminalizar al gobierno del 
país que iba a ser agredido.
El papel de las grandes empresas me-
diáticas como agentes del imperialismo 
ha contado con la –seguramente bien 
pagada– colaboración de una parte de la 
izquierda en la legitimación de las gue-
rras imperialistas. La función clave de la 
pretendida equidistancia que equipara 
las responsabilidades de los atacantes 
y los agredidos responde al objetivo 
fundamental de bloquear la movilización 
popular antiimperialista.
A esta situación responde la constitución 
del Frente Antiimperialista e Internacio-
nalista, con el objetivo de dar cuerpo a 
un pensamiento fuerte que desenmasca-
re las fi cciones ideológicas dominantes 
y pueda articular una resistencia popular 
efi caz buscando incansablemente la más 
amplia unidad sobre esta base.

Nines Maestro

El Frente está abierto a la incorpora-
ción de todas las personas o grupos que 
acepten los principios políticos y el 
concepto del Frente. (*)

Os animamos a participar: hay espa-
cio para cada uno, tanto en la Mesa de 
Coordinación, como en los distintos 
GGTT [Grupos de Trabajo].

Cordiales saludos antiimperialistas,”

Manuel Pardo,
 por el Foro “Estamos en guerra”

Contra la guerra imperialista y la OTAN

(*) Recogidos en la siguiente página  
[nota de Cuba+]

Todo lo que es revolucionario, lo que enseña, lo que trata de guiar, 
lleno de luz y de conciencia, de claridad y de belleza, a los hombres 
y a los pueblos a mejores destinos, hacia más altas cumbres del 
pensamiento, de la vida y de la justicia, encuentra la reprobación 
más encarnizada del imperialismo; encuentra la valla, la condena, 
la persecución macartista. 

F ide l  Castro

Saludamos con alegría y  
esperanza la creación del Frente 
Antiimperialista para la 

Acción y el Pensamiento que ha 
hecho efectiva su constitución el pasado 
diciembre, tras un sólido proceso 
encuentros previos. Sin duda, Cuba+ 
trabajará, participará y acompañará 
estos primeros pasos del FAI y su 
decisiva extensión.

Resumimos aquí los principios 
políticos que sustentan este proyecto y 
la necesidad de su existencia. Animamos 
a las organizaciones y personas 
interesadas en formar parte del Frente a 
contactar escribiendo a:
estamosenguerra@riseup.net
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• El imperialismo es la forma 
que adopta el capitalismo en un 
momento de su desarrollo histórico. 
Es la lógica de la acumulación 
capitalista la que determina 
la expansión imperial, con 
independencia de la voluntad de los 
actores históricos concretos.

• Al interior del imperio, la crisis 
se manifiesta con un aumento 
de la desigualdad, resultado de 
los mecanismos de dominación 
y sometimiento en las relaciones 
laborales, en el recorte de los 
servicios públicos, en los ataques 
a los derechos y libertades, en 
el aumento de la represión y la 
militarización y, finalmente, en el 
auge de los movimientos fascistas.

• Al exterior, la guerra es el 
acompañante histórico de la crisis, 
al imponer por la fuerza la ocupación 
de territorios estratégicos o ricos 
en materias primas, la apertura de 
rutas comerciales, la conquista de 
mercados y el freno a la expansión 
de los competidores. La guerra 
imperialista es la respuesta 
básica a las crisis capitalistas.

• Estamos en guerra, aunque los 
frentes de batalla estén fuera de 
nuestras fronteras; el Estado Español 

es corresponsable de esta guerra y 
no somos espectadores, somos 
actores principales de la guerra. 

• El internacionalismo es una 
exigencia irrenunciable para 
cualquier lucha antiimperialista, 
un compromiso para romper 
con el sistema de dominación 
y desposesión estructural. El 
internacionalismo es lo contrario del 
imperialismo: es el reconocimiento 
de otras naciones como iguales, 
respetando sus diferencias; se basa 
en la cooperación y en el beneficio 
mutuo e implica la solidaridad de 
clase. 

• La resistencia es la única 

forma de enfrentarse a la expansión 
imperialista y a la guerra. El 
imperialismo no negocia su 
expansión. Resistir implica 
un compromiso político con 
el horizonte de una sociedad 
socialista: resistir construyendo 
otra sociedad; o mejor, construir 
otra sociedad resistiendo. 

• Ningún movimiento que se 
declare transformador, sea en lo 
político, lo económico, las luchas 
de género o las luchas sociales, 
incluso las antifascistas, lo son 
realmente si no incluyen en su 
lucha el antiimperialismo, el 
internacionalismo y la denuncia 
intransigente de la OTAN.

L a idea de Frente que manejamos 
está inspirada en las propuestas 
que hizo el Che.

Un Frente antiimperialista se com-
pone de organizaciones e individuos 
que, desde diversas situaciones, se 
plantean una acción antiimperialista 
consciente, permanente, sistemática y 
organizada, capaz de elaborar en cada 
circunstancia el programa, la estrate-
gia, las tácticas y las formas de lucha. 

Es decir, se trata de una forma de or-
ganización para cohesionar las luchas.

La LUCHA ANTIIMPERIALISTA sería 

el elemento cohesionador del Frente.  
Éste ha de ser capaz de elaborar teoría 
para orientar y ejecutar acciones anti-
imperialistas.

La unidad de acción se construirá 
desde el análisis compartido sobre el 
imperialismo que permite establecer 
las prioridades de cada momento. Es 
decir, el objetivo del Frente es la orga-
nización de la inteligencia y la volun-
tad de acción colectiva en una unidad 
antiimperialista con capacidad de ge-
nerar sus propios instrumentos en tres 
aspectos: análisis, formación y acción.



6

unidad en Indonesia” -según Dulles-. 
Por esas fechas el 90% de las armas 
eran de procedencia norteamericana. 
Además, el 17 de octubre de 2017 sale 
a la luz un informe donde se desvela 
que EEUU, mediante la CIA y sus diplo-
máticos dieron información delicada y 
más 5.000 nombres de dirigentes co-

munistas a los escuadrones de la muer-
te nacionalista de Indonesia.

Cuando el PKI se convirtió en una 
seria amenaza para los intereses de 
los poderosos, se produjo “inespera-
damente” el asesinato de 6 generales 
nacionales por mandos intermedios del 
ejército (Movimiento 30 de septiembre). 
Fue la excusa perfecta para achacárselo 
sin pruebas al partido comunista como 
único culpable y, de paso, acusarlo de 
golpista. A partir de aquí, da comienzo 
el periodo denominado: “La masa-
cre de 1965”, llevado a cabo por una 
confl uencia despiadada entre fuerzas 
armadas nacionales, los privilegiados 
líderes religiosos, las mafi as callejeras 
y, cómo no, el “Tío Sam”.

 En octubre de 1965, después de 
que el PKI intentara de forma pacífi ca 
durante años llegar al socialismo, fue 
prohibido y sus militantes condenados 
a muerte por “El Terror Blanco” liderado 
por el general fascista indonesio Mo-
hammad Suharto. Fueron asesinadas 
de las formas más brutales entre uno 
y tres millones  de personas (no 
se conoce la cifra exacta), comunis-
tas, simpatizantes y civiles que nada 
tenían que ver. En el documental “The 

Act of Killing”, de Joshua Oppenhei-
mer, podemos ver a los cabecillas de 
las mafi as alardeando de lo “gánsteres” 
y sádicos que eran (esta última palabra 
reiterada en bastantes ocasiones); y de 
cómo campaban a sus anchas violando, 
empalando, estrangulando con cables, 
arrollando con vehículos y obligando a 

cavar tumbas para 
luego degollar a 
todo lo que olía a 
socialista. El pre-
sidente Sukarno 
apartó la mirada 
del exterminio, ale-
gando que se debía 
“mantener el orden 
en Yakarta” contra 
los comunistas, 

dando el poder fi nalmente en marzo de 
1966 al general Suharto. Un golpe de 
estado encubierto que mantuvo en una 
dictadura brutal y corrupta al pueblo 
indonesio durante 31 años. Cientos de 
miles de personas, fueron detenidas, 
encarceladas o deportadas a campos 
de concentración. La ola de represión 
fue tan violenta que el PKI jamás pudo 
recomponerse. 

Estos hechos 
fueron encubier-
tos al mundo 
entero. Los pe-
riodistas inter-
nacionales que 
intentaron narrar 
lo que allí ocurría 
durante el perio-
do de la masacre 
fueron vetados y 
marginados por 
los grandes me-
dios de comunicación dominantes. 
El confl icto de intereses era tangible. 
¡Cómo mancillar el buen nombre de 
Los “Campeones de la Democracia” 
(EEUU) con este genocidio tan atroz 
-parecido al de las purgas nazis en los 
40- que ya se encontraban por esas fe-
chas imponiendo la “Doctrina Monroe” 

al pie de la letra en toda Latinoamérica y 
derrocando Estados en Oriente Medio, 
Oriente Próximo y Asia para ponerlos 
al servicio de sus carteras clientelares!

Podemos ver en el documental, que, 
a día de hoy, hablar de comunismo en 
el país insular esta repudiado y la ma-
tanza ha sido borrada de la memoria 
colectiva. Además, las mafi as siguen 
teniendo “cheque en blanco” para co-
meter los abusos que quieran.

Todo apunta a que esta atrocidad, 
catalogada como uno de los peores 
genocidios del siglo XX por el tribunal 
de la Haya, no será juzgada. Los acto-
res principales -algunos presumiendo 
que han segado más de 1.000 vidas 
entre sus manos- seguirán impunes, 
ya que sus planes no entraban en con-
tradicción con los de la(s) perversa(s) 
agenda(s) imperial(es). Y bien merece-
rían procesos como los de Nuremberg.

Como conclusión, cuando relacionen 
nuestra forma de pensar o de actuar con 
las de “las peores dictaduras socialis-
tas”, esas que jamás han provocado 
una guerra en un país extranjero para 

arrebatarles sus recursos, la verdadera 
cuestión de principio será que no nos 
relacionen con las “mejores repúblicas 
democráticas capitalistas”, alineadas 
con el imperialismo y de las que tene-
mos más de un millón de razones para 
no parecernos.
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Aunque los revolucionarios, como 
individuos, puedan ser asesina-
dos, nunca se podrán matar sus 
ideas.

Thomas Sankara

Hace 30 años que se produjo 
el ignominioso asesinato de 
Thomas Sankara, conocido 

como el Che Guevara africano, el Che 
negro. Uno de los imprescindibles. 
Cuba+ quiere hacerse eco de los actos 
de homenaje que se realizan en estos 
días, recordando así su legado como 
ejemplo también de la lucha antiimpe-
rialista. Reproducimos la crónica del 
acto organizado por los compañeros de 
Red Roja el 16 de Enero de 2018. Sir-
va para renovar el recuerdo y reiterar el 
compromiso que nos toca. 

En el Teatro del Barrio, en Lavapiés, 
numerosas personas se encontraron 
en abrazo internacionalista para recor-
dar al líder revolucionario de Burkina 
Faso; sin embargo, tal y como desta-
có la compañera Ángeles Maestro en 
la presentación del evento, el ejemplo 
de Sankara rendía homenaje a todos 
los pueblos de África y recordaba la 
historia del saqueo imperialista y de 
los procesos de respuesta y revolución 
en sus distintos pueblos; pero también, 
debía servir de referente y denuncia de 
las condiciones de los migrantes pro-
cedentes del continente africano en Eu-
ropa y en concreto al Estado Español. 

Comenzamos con la reproducción 
del documental “El hombre íntegro” 
interrumpido entre aplausos ante las 
imágenes y las sólidas palabras del que 
fue conocido como el “Ché africano”. 
Discursos ante su pueblo y discursos 
valientes ante el desprecio de Mitte-
rrand y el sonrojo de los presidentes 
títeres de otros pueblos vecinos. Al 
fi nalizar la proyección comenzaron las 

intervenciones. 

Tequet Conde, activista africanista 
natural de Guinea Conakry y miem-
bro fundador de Unión de Africanos y 
Amigos residentes en España, hizo un 
breve, pero no por ello simple, análisis 
de los procesos de lucha por la eman-
cipación de los pueblos africanos. El 
tiempo no alcanzaba, aún así dibujó en 
la cabeza de los allí presentes el mapa 
olvidado de la revuelta, de la revolu-
ción, de todos esos líderes olvidados 
en el más olvidado de los continen-
tes. Nos habló de “los civilizados” o 
los aliados culturales de la colonia; de 

“los nacionalistas”; de la relación con 
el movimiento comunista; para fi nalizar 
con un listado más que necesario de 
líderes de distintos países como Togo, 
Malí o Guinea Bissau.

Alberto Cillán, compañero de Red 
Roja, continuó con el siguiente turno, 
matizando algunos aspectos del docu-
mental no explicados como la creación 
de los Cómites de Defensa de la revo-
lución como sustitutos de los partidos 
políticos. A su vez destacó la narración 
eurocéntrica, y por tanto imperialista, 
que desde aquí tenemos de la propia 
historia de los pueblos africanos y que 
genera un desconocimiento bastante 
generalizado no solo de estos procesos 
sino de su propia historia.

El saqueo y la contrarrevolución tam-
bién implican inmigración. Así Malick 
Gneye, miembro del Sindicato de Man-
teros y de la Asociación de sin papeles 
de Madrid, intervino para recordarnos 
la situación en la que se encuentran los 
africanos que llegan al Estado Español. 
La ley de Extranjería que condena a mi-
les de personas a la clandestinidad y a 
vender en la calle, como los manteros 
que son criminalizados y perseguidos 
constantemente. El racismo social que 
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nes de África. Y que emigra 
con ellos invadiendo de 
dignidad el propio mundo 
occidental de donde partió 
el crimen. Como hemos de 
rescatar del insoportable 
silencio y la ignorancia el 
abominable crimen de mi-
llones de comunistas y de 
tanta gente humilde en “La 
Masacre de Indonesia de 
1965”. 

Una convicción que sería 
simple indignación impo-

tente si no se organizara 
para combatir la ignoni-
mia y la guerra imperia-
listas desde las fauces del 
ogro mismo. Por eso, la 
noticia de la constitución 
del Frente Antiimperia-
lista en el Estado español 
tenía que ocupar el centro 
de nuestra revista. Porque 
decir es hacer. Tal como 
nos reclamaba Martí, pró-
cer entre los próceres de 
Cuba. Y nuestro también.

impide igual acceso a puestos de tra-
bajo. Las agresiones fascistas donde la 
policía mira a otro lado y las agresiones 
de la propia policía. Además recordó al 
Ayuntamiento del Cambio de Madrid 
que cuando acudan con ellos a exigir 
el cierre de los CIES no olviden que a 
los CIES se llega previa detención de la 
policía municipal. Malick Gneye, nació 
en Senegal, y quiso recordar a su vez 
al líder de Burkina Faso, el único que 
se atrevió a denunciar los sucesos de 
1944 en Dakar. Sucesos que los pro-
pios dirigentes senegaleses han tratado 
de olvidar. Tras el paso de más de 1200 
africanos por el ejército aliado duran-
te la segunda guerra mundial, los que 
quedaron vivos (no hay que olvidar que 
eran situados estratégicamente en pri-
mera fi la), fueron recluidos en Dakar, 

hacinados y sin apenas alimentos se 
organizaron contra la colonia francesa 
que inmediatamente dio la orden de 
abrir fuego contra 
ellos, asesinando, 
hiriendo o muti-
lando a muchos 
de ellos. 

Antes de dar el 
turno a los asis-
tentes, Ángeles 
Maestro invitó a 
los presentes a 
unirse al Frente 
Anti imperial ista 
que se está coordinando y que será 
presentado en Febrero. 

Tras el debate y al grito de ¡Hasta la 
victoria, siempre! ¡Venceremos! culmi-
nó un acto de claro compromiso inter-

nacionalista. Un acto que no es refl ejo 
de la nostalgia ni de la apatía ante el 
crimen del capital. Un acto donde se 

celebró la vida de un hombre íntegro 
que, como muchos otros (algunos con 
nombres y apellidos y muchos anóni-
mos), abrió la puerta a la liberación de 
todos los pueblos del mundo.

D D D E F G H I H J H K L M G I N O

Símbolo de la fortaleza sin fi suras de sus principios, 
una sencilla roca se convirtió en la tumba de Fidel


